COMO LÁGRIMAS.
Decía Rubén Darío que cuando quería llorar no lloraba, pero que a veces lloraba sin querer. Don Rubén, nos pasa a muchos, no se preocupe. No es fácil llorar cuando uno quiere, los actores lo saben. No es fácil, pero imposible no es. Hartos estamos de ver las señales de duelo de quienes tenían la obligación de que los duelos no nos dejaran señales. Hipocresía, ese pecado en lo moral, que se convierte en virtud cuando se habla de política (1) y que muchos hombres necesitan para engañarse a sí mismos y así poder pasar por sabios entre los indoctos. Llorar sin querer, llorar queriendo, no llorar ni queriendo, no querer llorar, pero llorar: de pena, de asco, de tristeza. ¿Y las lágrimas? ¿Serán diferentes las lágrimas sinceras de las falsas? ¿Las alegres de las tristes? ¿Las sonoras de las calladas? Lágrimas casi siempre provocadas por la tristeza, y el desencanto, y el hastío, y el desamor. Lágrimas lloradas por ojos secos de tanto llorar. Lágrimas saladas como las aguas de ese estrecho donde dejan sus vidas los buscadores de un Dorado inexistente. Lágrimas de nardo como las que llora esa Mezquita de Córdoba a la que ahora la Junta de Andalucía está estudiando expropiar para hacerla más laica, porque cualquier excusa vale para intentar quitarle su patina religiosa. Lágrimas dulces, con el viejo sabor de las “cachapas”, como las que llora hoy esa maravilla de tierra venezolana sumida en el desconcierto, el desbarajuste y la ceremonia de la confusión. Lágrimas de blonda y bolillos como las que lloraron hace poco tantas mujeres celebrando su día internacional, en espera de que llegue el día en el que por su normalidad nada haya que celebrar.  Lágrimas de sangre y desesperación como las que hace poco y en nuestra Extremadura brotaron de unos ojos infantiles cuando vieron a sus compañeros subir al cielo a jugar allí su mejor partido de fútbol  Lágrimas negras de incierto futuro como las que llora ese tercer mundo que añora una pobreza que haga olvidar su miseria. Lágrimas de hiel y arcadas como las que ruedan por las caras mofletudas de aquellos que tienen más de lo que necesitan. Lágrimas de arcadas y hiel como las que ruedan por las consumidas caras de aquellos que tienen menos de lo que necesitan. Lágrimas de charanga y pandereta como las que resbalan de esos ojos aburridos de no ver o de no querer ver, lo que es peor todavía. Lágrimas que lloran sobre nosotros, que nos empapan y no nos mojan, no nos alteran ni nos perturban, no nos alarman ni nos inquietan. Lágrimas que, como las de Batty, aquel replicante que había visto atacar naves más allá de Orión, brillar los rayos “C” en la oscuridad de la puerta de Tanhäuser y sentir cosas que jamás creeríamos, son lágrimas que también a nosotros desgraciadamente se nos perderán, como arrastradas por la lluvia. Una pena, una verdadera pena. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
(1): “La hipocresía exterior, siendo pecado en lo moral, es gran virtud política”. (Francisco de Quevedo)
